
Mensaje de Su Eminencia el Cardenal John P. Foley, 

Gran Maestre de la Orden E. del S. Sepulcro de Jerusalén, 

con ocasión de la Cuaresma del año 2010. 
 

 

Queridos Caballeros y Damas de la Orden  del S. Sepulcro de Jerusalén: 

 

 En este tiempo cuaresmal, nuestros pensamientos como 

Cristianos y Católicos se dirigen de un modo especial a los orígenes de 

nuestra Fe en Tierra Santa. Meditamos  particularmente en la pasión y 

muerte de Nuestro Señor Jesucristo, en el traslado de su cuerpo al 

Santo Sepulcro y en su resurrección de entre los muertos. 

 

 El Patriarca Latino de Jerusalén, Su Beatitud Fouad Twal, me ha 

concedido  amablemente el honor y el privilegio de vivir la próxima 

Semana Santa en su compañía en Tierra Santa. Naturalmente, os 

recordaré a todos  en mis oraciones, y espero encontrarme con 

algunos de vosotros en los mismos S. Lugares. 

 

 Deseo, sobre todo, que cada uno de vosotros, en vuestras 

Diócesis y Parroquias, participéis en las bellas y conmovedoras 

ceremonias que se celebran durante la Semana Santa, así como que 

podáis celebrar el Via Crucis en una iglesia o en una serena meditación 

en vuestras propias casas. 

 

 El ayuno y la abstinencia, que observaréis durante la Cuaresma, 

podrían ser acompañados por un voluntario sacrificio de tipo 

económico en favor de la Iglesia de la Tierra consagrada por la 

promesa de Dios y de la presencia del Señor. 

 

 Como tal vez recordaréis, en el pasado mes de mayo unos 

cincuenta miembros de la Orden, y yo mismo, tuvimos el honor de 

acompañar a nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, en su 



Peregrinación Apostólica a Tierra Santa, una experiencia 

verdaderamente iluminadora e indimenticable para todos nosotros. 

Este año he sido invitado a acompañar al Santo Padre, en el mes de 

junio, en su Visita Apostólica a la isla de Chipre, uno de los territorios 

puestos bajo la jurisdicción del Patriarca Latino de Jerusalén, 

acontecimiento en el que también participarán muchos representantes 

de nuestra Orden. 

 

 Cuando continuamos leyendo y conociendo tantos intentos 

fustrados de paz  en Tierra Santa, podría resultar útil e interesante la 

lectura de un libro de memorias personales del Arzobispo Melquita 

Elias Chacour, con el título “Blood Brothers” (en español “Hermanos de 

sangre”), en el que narra la dolorosa experiencia vivida, junto con sus 

parientes, de la expoliación de la casa de familia situada en su pueblo 

natal de Galilea, pero en el que, no obstante, concede un amplio 

espacio a los sentimientos de perdón, de amor y de paz. 

 

 Os deseo a todos que podáis vivir una Cuaresma particularmente 

rica de frutos espirituales y una gozosa Pascua abundante de 

esperanzas de paz para nuestra Tierra Santa y para todo el mundo! 

Shalom, salaam, peace, pace, paz! Y que el Señor esté con todos 

vosotros!     

  


